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¿Es cierto lo que han dicho los 
Salgados, que el que no esté con 
ellos y el Diputado, está contra 
éste? 

¿So se puede ser ami^o del se
ñor Sagasta solamente? 

Dejaremos de publicar este per
manente, cuando se nos conteste. 

II 
Caído ya por fin el gabinete de los 

GOBjurados villaverdidtas, que en Julio 
han subido al poder á amañar las elec
ciones municipales y vengarse por me
dio de la más abierta violencia del éxito 
ruidoso obtenido por el partido de Unión 
Republicana en las últimas elecciones 
generales; fracasado su verdadero pro
grama, una vez que solo en Madrid y en 
algún otro raro punto,el amaño,la ame
naza y la violencia, y la cruel persecución 
á la libre propaganda de la idéa han sido 
suficientes á darles la victoria, pués el 
empuje del honrado y muy sufrido pue
blo español se ha abierto camino en me
dio de tanta arbitrariedad, y llegado á 
la \ictoria en la mayoría de las capitales 
y en inmensidad de pueblos; fracasados 
á la vez sus planes económicos, que la 
minoría republicana ha combatido con 
gran calor y entusiasmo, teniendo la di 
tistacción de haber alcanzado la victoria, 
de ver hundido y fuera del banco azul, á 
tan desventurado gobierno; surge de 
estos hechos la crisis: la fracción Mau-
rista, con su jefe á l a cabeza, toma plena 
posesión del banco azul; la reacción di
nástica, representada por sus más apa
sionados prosélitos, está ya en condicio
nes de hacer honrosa competencia á los 
Infimos restos que quedan como repre
sentantes de las idéas que en otros 
tiempos asolaron los campos de la pa
tria. 

Maura, el autor de las últimas reíor-
mas ultramarinas que tanto contribuye 
ron á encender el fuego de la rebelión 
que se fraguaba y nos costó la pérdida 
de aquella soberanía, por insuficientes ó 
inoportunas; el que se separó del Sr. Sa
gasta por amparar á su pariente el go
bernador de Cádiz, que quiso reglamen
tar con patentes de beneficencia asque
rosos delitos que pena el Código; el que 
ha llegado en su cinismo á premiar á ios 
autores de homicidios cometidos con pre. 
texto de alteraciones de orden público; 
el que se solaza en L Cámara y fuera de 
ella, en públicas manifestaciones, alar-
deando de sus reaccionarias idéas, es el 
actual jefe del gobierno de esta desven-
turada nación. 

fi^ ialiiíUlíW, m embargo, ea estqa 

dias, la alegría, que produce en las gen
tes imparciales la caída dé los conjura
dos; pués la pretexta contra los amaños, 
y las arrogancias de proclamar á voz en 
grito el triunfo electoral á toda costa, se 
manifiesta elocuentemente aún en los 
ánimos más anémicos y afeminados, y 
aún tratándose de un pueblo que como 
el español tanto lo han educado para 
que presencie con la mayor indiferencia 
el chanchullo y el atropello convertidos 
en Ley. 

Más, y a.abandonando esta crisis y la 
anterior, terminaré recordando una esce. 
na (creo de las mil y una noches): trata-
'base de un artístico salón de un palacio, 
profusamente iluminado, adornadas sus 
paredes con preciosos cuadros y tapices, 
y en medio de él, en la soledad de la no
che, un jóven reclinado en mullida pol
trona era asediado y persiguido por va 
riados faotasmss; unos vestidos con 
grandes mantos negros, los otros de 
grandes sayos, de coyas colas pendían 
magníficas joyas que daban inusitado 
brillo y explendor á la escena, penetra
ban cual las sombras del Tenorio á tra
vés de las paredes, le hablan al jóven de 
cosas sublimes y misteriosas, y su voz y 
presencia amedrentan y sugestionan al 
jóven de tal modo que no puede resistir 
los impulsos que le comunican, y salta 
á las alturas, retuerce horriblemente su 
cuerpo, separan se los distintos miembros 
del mismo y los sutura al instante etc.-
Al sentir pasos de gente huyen los fan
tasmas y dejan al jóven de tal modo de
sequilibrado, que por varios dias no pue
de resistir el impulso que le han comu
nicado, presentando curiosos síntomas. 

De niño esto me impresionaoa mu
cho. 

Ahora se me oceurre cavilar si po
drán tener esos seres fantástica reálidad 
en la vida. 

RICARDO ALVARELLOS. 
Villanueva de Arosa, 14 de Diciem

bre de 1903. 

RAPIDA 
Keyes, tened miedo al trono donde 

se se sienta vuestro orgullo; en él vues
tra alma se convierte en espectro, y due
ños de reinos enteros sin saberlo ¡ay! no 
sois más que fantasmas. ¿De que sirve 
llamarse Romanoff, Hapsburgo, Bruns-
vñck, Borbón, apellidarse magostad, 
rey, cesar? ¿para qué? Losfaraones cons
truyeron las pirámides, y cuando á la 
luz del ardiente sol, suíriendo los abra
sadores vientos númidas, azotando á su 
pueblo con cadenas de hierro, tan duras 
como su destino, terminaron esos mo» 
numentos altivo?, ¿qué pusieron bajo 
sus bloques prodigiosos? Sas cenizas. 

Reyes, de nada sirve ser un Alejan -
dro, un Sesóstris, un Ciro á quian sonríe 
la suerte; yala oús ser ua potjre y Ua^ 

marse Jesacristo. E l mal que hacemos 
nos adula con frecuencia. Poderoso, 
quien quiera que seas, teme su po
der, que desde el otro lado de la tumba 
inspira piedad. Lo que hoy es linsoja, 
será mañana castigo. Los que hacéis 
temblar, l legará un día que temblaréis. 

VÍCTOR HUGO. 

I LOS BEL CUPO 
Con hondo sentimiento, nacido de la 

repulsión que nos inspira la obra del 
mal, hemos sabido que fueron anuladas 
las elecciones municipales del ayunta' 
miento del Campo. 

Según noticias, el delito que causó 
la anulación se períeccionó en la casa de 
un politiquillo de inferior calidad de la 
provincia, siendo coautores un secreta
rio de ayuntamiento y un muñidor de 
oficio buscado al efecto, ni más ni me
nos que como se buscan los sÍ3arios por 
los que premeditan y generan crímenes 
pagándoles para que ejecuten la obra 
criminosa, concebida por el autor moral 
ó psicológico. 

¡Triste misión, triste celebridad y 
más triste manera de ganar el pan para 
su familia, la de estos muñidores! 

Tenemos pues en este hecho una de 
las más peculiares manifestaciones del 
caciquismo, que alardea de todo aquello 
que constituye desnaturalización de las 
cosas, y lesión de los más sagrados de -
rechos. 

Todos sabemos que dentro del par
tido judicial, el municipio del Campees 
el en que más candentes son las luchas 
políticas, por efecto de que sus vecinos 
no quieren someterse á extrañas, impú
dicas é inmoderadas imposiciones. 

Alií, para sostener la política de des
trucción se mandan secretarios ad-koc, 
con encargo de cometer todo género de 
venganzas contra los que luchan, por 
que el régimen municipal sea sano y 
vigoroso; y como las causas justas t r i 
unfan siempre porque llevan en su bon
dad la rar.ón de su justicia, y éste sea el 
gran principio por cuya realización tra
baja y trabajará siempre la sociedad, los 
vecinos del Campo han triunfado con la 
legalidad por norma de sus hechos, de 
las proteroidados y tiranías d«I cacique. 
Pero en los cálculos y falsas apreciacio
nes de éste entraba cometer un desa-
íuero más, para intimidar á los poco de
cididos, y asi poder continuar por algún 
tiempo disponiendo de la suerte de un 
pueblo ó colectividad rebelde á sus des
manes y entusiasta de la libertad, y de 
ahí el poner en juego todas las artes de 
una desventurada y canallesca política, 
que á todos nos tiene convertidos en un 
pueblo de ilotas y viviendo en la más 
denigrante abyección, 

Anúlansa puéa las elecciones Í Q \ 

Campo hechas sin protesta, sin vicio a l 
guno que las invalide; las elecciones de 
un pueblo que concurre á los comicios 
como un solo hombre; de un pueblo lle
no de entusiasmo por la idea más sacro
santa, por la idea de la justicia; y por 
eso, porque lo más noble en el hombre 
es el alma, y lo más noble en el alma es 
la idea, y lo más noble en la idea políti
ca es la república, el cacique, como in
dividuo de una variedad dentro de la es
pecie, que no quiere la república, porque 
es una idea, y estos individuos no tienen 
ideas porque no tienen alma, ó si la tie -
nea es alma de cáutaro, trabajó sin des
canso para que la idea no se realice, por
que su realización es la luz de la que 
huyen los caciques, porque solo en las 
más densas tinieblas, como los murciéla
gos y los buhos, pueden vivir, 
volverán á hacerse en el Campo nuevas 
elecciones, y se desplegará allí segura
mente un lujo inusitado de fuerza bruta 
para sofocar el derecho; pero como un 
pueblo cual el iel Campo, que lucha por 
un ideal, tiene más fuerza que toáos los 
fusiles de la benemérita, vencerán aqua-
líos nuevamente, aunque aoasonoserásia 
derramamiento de sangre, la que caerá 
gota á gota como una maldición sobre 
la cabeza reptilesca del cacique. Pero, 
¿qué importa derramarla. Guando ella sir
ve para librarse de la esclavitud? 

También nosotros, caros colegas del 
Campo,estábamos dispuestos á derramar 
la nuestra cuando se nos dijo que una hor
da de foragidos venidos del puente del 
infierno traía el propósito de sofocar todo 
movimiento de opinión, contrario á la 
causa de la maldad. 

A luchar, pués, con más denuedo si es 
posible. Nosotros estamos dispuestos á 
secundaros con toda la buena voluntad. 

¡A vencer y á aplastar al malvadcl 
E l hecho de la impía anulación de 

vuestras elecciones, tendrá la debida re
sonancia. E n las Certas de la Nación 
debe ser y será objeto de una interpela
ción por la brillante minoría republicana, 
la que pondrá en la v i l picota los nom
bres de los autores del criminal y cana
llesco hecho que produjo la anulación, pin 
perjuicio de la responsablidad criminal á 
que hubiere lugar. 

Cuentos Agenos 
POR M A R C E L A 

—Buenas tardes señora d ispénseme 
\ usted si me presento con trage de trabajo. 

No tengo nada que ponerme, porque todo 
ha ido á parar al monte desde que mi po-

[ bre mujer está enferma. ¿No me reconoce 
usted? Soy Emilio Chaiifoux, hijo de su an
tigua cocinera Brígida. 

—'»!« 
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E L DEMOCRATA 

podamos vivir allí tres meses ^Quiere 
- Sí, señora) he cambiado mucho des

de que usted me daba dulces y me besaba 
con efusión, cuándo era yo niño. 

; — ¿Quiere usted saber el objeto de mi 
visita? E s muy naturál. He venido á causa 
de Marcela. Marcela es mi mujer. 

— E s í á e n T e n o n , en la sala Bichat, 
donde el médico la asiste. L a infeliz es 
víctima de una tuberculosis pulmonar. No 
puede usted fijarse como ha adelgazado. 
L a primera vez que echó sangre por la bo 
ca me helé de espanto y me puse blanco 
como las sábanas de su lecho. L a cuidé en 
casa del mejor trodo que pude, la hice vi 
sitar por un médico y me gas té en medici
nas y en buenos alimentos todos mis aho
rros y todo cuanto gano en mi oficio de 
cerrajero. 

— Y a se que la fastidió á usted, señora; 
pero teme usted un poco de paciencia. 

Anteayer vi al director del hospital, 
el cual me dijo: «¿Es usted el pjorido ó el 
amante del número 19? Pus bien, si sigue 
aquí está irremisiblemente perdida. E l aire 
viciado de h sala y el contacto con los 
otros tuberculosos pueden serlo en extremo 
perjudiciales. Hay que llevarla al medio
día.» L e objeté que estaba sin trabajo y 
que no tenía dinero. «No tengo nada q e 
ver con eso - me contestó friamente -pero 
le tepiio. á usted que si sigue aquí está per
dida.» 

E l director se alejó precipitadamente 
sin hacer caso de mis observaciones. 

Marce'a supo por una de las hermanas 1 
que el director opinaba que debía ir á dis
frutar del sol dei Mediodía y, al verme, me 
échó los brazos al cuello y me dijo: «Por 
Dior, Emilio, l lévameá Niza». —«Esocues 
ta muy caro —le respondí .—¿Donde quie
res que encuentre dinero para ese viaje?» 
A lo que replicó imrcela: «¡Es verdad! 
¡Unicamente ios ricos tienen derecho al 
aire y ai solí» T r a t é de tranquilizarla, di 
ciéndole que procuraría encontrar la canti
dad necesaria para emprender el viaje y 
logré que se dibujara una sonrisa en sus 
bl. neos labios. 

Estaba yo desesperado ante la imposi
bilidad de proporcionarme un billete de 
mil francos, y me aterraba la idea de que su 
cadáver fuese entregado á los estudiantes 
é e Medicina para su estudio es la mesa de 
disección. 4 

•—Sí. señora, tiene usted razón, divago 
y me ofusco. Estaba desesperado, cuando 
de pronto pensé en V d . mujer tan caritati
va, tan generosa. Me han dicho que daba 
listed á manos llenas á las instituciones be
néficas, á los Asilos, á los Hospitales, y 
me acordé de !o mucho que usted me mi 
maba cuando era yo niño . Y supuse qué no 
dejaría usted morir á mi Marcela por falta 
de un billete de mil francos. Préstemelos 
usted señora , y yo se los devolveré poco á 

-poco con el producto de mi trabajo. 

— Y a sé que eso es mucho dinero; pero 
sé también que la vida de un set humano 
vale mucho m á s . 

—¿Me ofrece usted diez francos? ¡Oon 
eso no puedo llevar á Marcela á ninguna 
partel No puedo creer qu v rae abandone 
usted de ese trance tan terrible, ¿que son 
para usted mil francos? Menos que para mi 
cinco céntimos ¿No dió usted el més pasa
do 200 000 francos para el Aúlo de Or-
mesón? S i sospecha usted que miento; si 
duda usted de mi, haga usted tomar los 
billetes y alquílenos un cuartito barato en 
Candes ó en San Rafael, mandándonos de 

^ Z Ú Q en QixmiQ algto á r n t o p^ra que 

¿Se atreve usted á decir que Marcela es 
tal vez una aventurera de mal género? R e s 
pete usted su desgracia y no insulte á una 
mujer que indudablemente vale mucho más 
que ustedl 

— ¡No grite usted, no grite ustedl... 

—iCalla maldita criatura, que aho ra mis
mo vas á perecer en mis manos! 

— ¡Ya no se mueve! ¡Se ha merto sin 
duda! ¡Es preciso que me despache pronto 
antes de que venga gente! ¡Basta! ¡Nadie 
me conoce en esta casa! ¡Hay que abrir 
este mueble! ¡Aquí está la llave! ¡Cuanto di. 
ñero! ¡Cuantos luisesl!. ¡Vaya un fajo de 
billetes de Banco! ¿Que dice aquí? ¡Para las 
arrepentidas de San Lázaro! Abramos la 
puerta con precaución! ¡Nadie! L a escalera 
excusada está á l a izquierda, y la doncella 
está charlando con la cocinera. ¡Qué suerte 
he tenido! ¡Marcela irá á Niza, y hasta ha
remos el viaje en primera! 

J . Constante 

n—rr - -< nrm if» Wiiwiwifjtrjfli 3&. * 

PoG'fa que por uo rea! 
su pluma y su musa aiquila1 
y i scribe sin tomar tila, 
hablando de todos mal 
sin razón y sin recato 
¡Mentecato/ 

Republicano sin fó 
queá la Corona se vende, 
j coa caciques se entiende 
por ambición ó parné, 
sin que le asome el rubor 
/ Vividor/ 

Chiquillo mal educado 
que empuña lanza y rodela 
y á defender á su abuela 
fe entromete denodado 
sin reparar que hace el oso, 
¡Pretencioso/ 

usted que se lo suplique de rodillas? Todo M 
lo hago por mi Marcela. Venga usted 
á verla á Tenon y pregunte á la hermana 
que la a: iste si es ó no verdad que todo el 
mundo la adora en el Hospital. L e juro á 
usted señora, que en adelante obse rvaré 
una conducta ejemplar y dejaré de concu 
rrir á las tabernas, donde nada bueno se 
aprende. Dígame usted que si, señora. 

—¿Resueltamente me niega usted el 
favor que le pido? ¿Va usted á dejar morir 
á mi pobre márcela? ¡Nunca lo hubiera cre
ído! Y yo, que la tenía á usted por un San 
Vicente de Paul con faldas! Pero ahora 
veo claro en gazmoñería . Si practica usted 
obras de beneficencia, es tan solo con ob
jeto de que ¡os periódicos hablen de us
ted. 

—No, señora; yo no la insulto ni le fal
to al respeto; no hago más que decirle a l 
gunas verdades que no ha oído usted en 
su vida. ¿Quiere usted llamar á sus criados? 
No lo logrará usted, porque no permitiré que 
dé un paso hacia el timbre que está de t rás 
de mi . quiero que me escuche y que sepa 
que su bondad es una aparatosa mentira 
que derrrocha el dinero para que la colmen 
de elogios y que no es capaz de salvar á 
una infeliz criatura que se muere por falta 
de recursos. 

Cacique impuro y rastroso 
que, temiendo á la pelea, 
gente de mala ralea 
busca, á tuerza de dinero, 
para que el cuerpo le guarde 
/ Cobarde/ 

Chismoso de vecindad 
que toda su vida pasa 
contando de casa en casa 
lo contrario á la verdad 
sin que el papel mal le cuadre 
¡Comadre! 

Periódico descarado 
que á difamar se dedica, 
y para eso se publica, 
j está para eso pagado, 
por un despreciable ente. 
¡Indecente! 

Pueblo que vive cansado 
sin sacudir su apatía, 
viendo un dia y otro dia 
como lo explota un malvado, 
sin que ponga mal cariz 
¡Infel iz/ 

Bgo. 

m 
JL J : 

E l chismoso de siempre; el que bus
ca la discusión <X§ altura haciendo el pa
pel de comadre deslenguada, murmura
dora y mal intencionada, intenta hacer
nos ver discordias que no existen en los 
coalicionados. 

No se moleste. 
Nosotros somos quiénes somos, per

seguimos con la más estrecha unión de 
voluntades y la mayor armonía de pen • 
samientos un fia común, y á él vamos 
derechos sin que nos hagan mella las 
suspicacias de los malévolos, ni las in
venciones de los que viven del cuento y 
del chisme, tan propios de la gente con 
quiénes se rozan. 

Digan y piensen lo que se les anto
je aquellos que alquilaron su pluma y 
vendieron la independencia de su crite
rio por un plato de lentejas, no pagado 
aún, siempre resultaremos lo que so
mos. 

Los únicos que con desinterés y sin 
ambición procuramos ilustrar al pueblo 
con la verdad y el bien para que el f ue-
blo conozca sus derechos, ya que, hasta 
hoy, nadie se ha preocupado de otra 
cosa que de enseñarle sus deberes. 

Y a lo estamos probando. 

Fray Prudencio excita á los conceja-
los de la última hornada para que pa
guen con su celo ó interés por la cosa 
pública, la simpatía con que el pueblo 
acogió sus nombres cuando se presenta
ron candidatos á Concejales. 

Conste que la candidatura se cono
ció la víspera de !a elección. 

Y al dia siguiente los electores, al 
recibir de manos de los parientes y cria
dos de los Sres. Salgado la^ candidatu
ras, acogieron los nombres con simpa
tía. 

Y los votaron. 
¡Al Nuncio votarían, si en las pape

letas que les dieron figurase el nombre 
de esa autoridad eclesiástica! 

iPara loque á ellos les importaba... 
¡Y decir aquí donde, según el Alcalde 

de la cimilar , todos nos conocemos, que 
los nombres de los Gándara, de los Ou-
biña, df» los Goldar, de ios suizos todos, \ 
fueron acogidos oon siEapatH,, 

¡Vamos, hombre! 
Vaya; ¿van á tener ustedes más ru

bor para otra vez, y no decir sandeces? 

Dicen las personas á quiénes el ca- « 
ciqne tiene á sueldo .. de promesas, unas 
para cumplir en vida, otras para des
pués de !a muerte, que el arrendatario de 
Consumos es una bellísima persona, que 
llevó el arriendo este año para hacerle 
un favor al pueblo, y otro al ayunta
miento. 

Dos favores en suma. 
Esto no necesita comentarios 
Con que nuestros lectores recuerden 

sus proezas, basta. 
Cuanto á lo de la prima.... 
Si es verdad que álguien fué á ofre

cerla, fué con la sana intención de sa» 
ber si era verdad lo que e! Sr. Búa ase
guraba. 

Y lo que aseguraba era que había 
perdido mucho dinero en los años ante
riores y que no pensaba tomar parte en 
la subasta este año. 

Y para despistar más á la gente dijo 
que se iba á Cambados, y que ni siquie
ra se volvería á acordar de los arriendos 
de Caldas. 

Pero conociendo la treta algunas per
sonas, suponiendo con fundamento que 
lo que procuraba el arrendatario era des* 
orient r á la gente para hallarse solo en 
la subasta y llévar el arriendo por un 
pedazo de pan, fuer&n á pujar y alli vie
ron confirmadas sus sospechas, al obser
var que el señor Pastor no cedía á las pu
jas y que, por último, se quedó con los 
arriendos en un precio mayor que el año 
último. 

Ahora se sabe ya positivamente que 
el Sr. Pastor remató los arriendos para el 
Sr . Búa; para el que tanto ha perdido; 
para e que no quería más consumos; pa
ra el que se marchaba á Cambados el dia 
de la subasta; para la pobre víctima de 
tan ruinoso negocio. 

Apesar de lo cual repite, subiendo el 
tipo en que le fué adjudicado hace tres 
años . 

Bonita consecuencia ¿eh? 
Se necesita ser tonto de capirote, ó 

imbécil de solemnidad, para dar crédito 
á las inocentadas de un bobo que escri
be para la familia, sin tener presente que 
hay seres en el mundo que se dan cuen. 
ta de la realidad de los hechos qn« en le 
mundo pasan, y no tragan las bolas da 
los frescos. 

¿Serán pipiólos esos novatos, y esos 
viejos arrendados! x 

Fray Prudencio escribe un artículo en 
gallego, del mismo corte de los tan des
acreditados Paliques^ en el cual ar t ículo, 
desde el principio ál fin, ne hace más 
que óodmear á B . Lauriano, 

Que es un sabio; que es un escritor; 
que sin ir á la Universidad vale más que 
los que fuerón;que hace la felicidad del 
pueblo; que al pobre lo torna rico; que 
no hay hombre como él para refranes; 
que lo mismo está eutre nostros que en 
Vigo ó la Coruña; que es el que más dá 
en las suscripciones populares; que solo 
él sabe la manera de decir cuantas son 
cinco; que no se puede eon él; en fin 
que él es É l . 

Todo esto dicho en un periódico tira» 
do en la imprenta de don Laureano, pa
gado y sostenido por él para el único 
objeto de incensarse, y escrito por el mis
mo interesado, es el colmo de la inmo* 
destia, de la persuasión y de la trompe* 
teria. 

Crear un periódico, imprimirlo y es* 
crlbir en 41 solamente de asuntos 
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mametatmmm 

personalmeate le interesan para pirope
arse , hace la apología de un hombre. 

Este ho-abre es el portentoso^ 
ro don Laureano. 

D E L B R A Z O D E Q U E V E D O 

E N T E R A D O S 
Según telegramas 

que ayer hemos leido, 
el rey D. Alfonso 
mató cinco bichos 
cazando en Lisboa 
con arte no visto. 
Y no se quedaron 
tampoco cortitos 
Q. Carlos y Amelia 
sus regios amigos. 
Cobró la segunda 
cuatro animalitos 
y D. Carlos siete, 
que son más que cinco. 

Por si interesase 
saber al dedillo 
cuanto se refiere, 
á este sucedido, 
también el telégrafo, 
galante y solícito, 
que han sido venados 
los muertos nos dijo. 
Y ahí tienen ustedes; 
aun yo no me explico 
como edad, tamaño 
y peso no ha dicho 
de tanto inocente 
como ha sucumbido, 
sobre todo á manos 
de nuestro rey chico. 
Porque los lectores 
convendtán conmigo 
en que estos detalles 
no es bien omitirlos 
tratándose en serio 
de lo que hace el niño; 
lo cual en efecto 
resulta un heroísmo. 

¿Quedáis enterados 
del regio prodigio? 
Pues yo también quedo, 
y en verdad lo digo, 
con gran entusiasmo 
de haberlo leido. 

EGOMET. 
(De Tierra Gallega correspondiente al 

19 del actual?) _ ' 

DteiO Et lE iOS 
B9|fiEeon i GIQDE 

= K 

(CONCLUSIÓN) 
en que yo decía de Don Eugenio tal 
máquina de disparates, no obstante re 
pito, las buenas relaciones del diputado 
con el hoy jéfe político del partido liberal 
democrático, me ponen á cubierto de todo 
evento. 

B - — Díjonos N . D. L , que los que le 
yantaron bandera política en C . son unos 
ambiciosos, y precisamente, esos señores 
le atribuyen áN. el defecto ó pasión de la 
avaricia, pues de darles crédito habría que 
suponer que todo se lo lleva V. sin dar á 
los demás participación. 

Dicen que entre V . y los individuos de 
su familia no dejan ni un descarnado 
hueso que roer; que no parecen Vds. otra 
cosa más que una jauría de perros ambri-
entos sobre la hacienda municipal. 

D. L . — ¡Bahl^Y eso les estraña á us
tedes. 

Bien se conoce que no están impuestos 
en estas cosas que llaman política local, 
sinó no dirían semejantes inocentadas, por 
qué, íqué de particular tiene, ni que cosa 
habrá más natural que el qne cada uno 
arrime el ascua á sn sardina como suele 
decirse, y favorezca álos suyos? íHabrá 
cosa más naturall 

¿Ni quién será tan candido que no lo 
haga de ese modo? 

Tengo una familia müy numerosa, que 
se propaga» hasta lo infinito, porque si 
bien es cierto que yo soy estéril en cuanto 
á procrear en justas nupcias, pues Dios no 
se ha servidOídarme legítima prole, encam-
bio y por la ley de las compensaciones 
mis parientes abundan como la sarna; así 
que me rompo la cabeza para colocarlos á 
todos, sintiendo, que no haya más brebas 
que chupar en la Villa, por qué los bebés 
se quieren hacer hombres si hemos de juz
gar por los pelos que á guisa de bigotes 
|es salen en el labio superior de su angé
lica faz; y como se van acabando, preciso 
apelar á las colocaciones industriales para 
(Juwsrlcs acomodo y efttret«mmteatQ» 

B . — Ya vemos que en S. no debe 
habar gusto tan ambicioso como V . di 
ce, por que al fin le toleran que dis
ponga V. de todos los destinos y colo
que en ellos á sus parieotes sin parar 
mientes en que sean ó no aptos para 
desempeñarlos. 

D. L . — S i , todavía no h-5y queja; 
pero gracias á mi gran dip'omacia, 
por que los engaño diciéndoles que pa
ra evitar conflctos y colisiones entre 
los pretendientes coloco á mis parientes 
con carácter interino, y después se 
quedan en propiedad. 

B . — Y a vemos que con V.no se pue
de. Sabe másqueseis abogados y cuatro 
ingenieros. 

— D . L . Ténganlo Vds. por seguro; 
á mi nada se me pone pordelante; tra
tándose de ganar dinero. 

¿Gomo es posible sinó el que hiciese 
una fortuna tan rápida? 

Yo señores empezé con nada pode
mos decir, y mi osadía me hizo hom
bre. 

Y este, tiene que nacer, desengá
ñense Vds. Los apetitos, las inclinacio
nes, las aptitudes, no se adquieren, na
cen con uno. 

Cuando yo era chiquitín en años, ya 
me gustaba engañará mis compañeros 
de escuela. 

Les quitaba con arte los trompos 
mejores y les endosaba los malos y 
peores, 

Andando el tiempo fui creciendo 
en años y al mismo tiempo en mali
cia. 

Yo no fui á las Universidades ni pre
cisé ir, ni pisé una aula ni un claustro, 
ni me hizo falta; por que en esos sitios, 
no se aprende la manera de hacerse 
ricos; y encambio se aprenden una por
ción de cosas que estorban, ideas ran
cias que son después un bagage perju-
dical. 

Allí no se aprende la manera de 
marchar uno derecho á su objeto, co-
moyo siempre marché sin hacerme me
lla los desaires ni las frases más duras 
que tengo oído ÍAdelante adelante¡ era 
mi lema. 

Htiho cacique con ribetes de oligar
ca, que en alguna ocasión me retiró la 
mano cuandoyo se la tendía para estre
chársela.Otro cualquiera,hubiera rene
gado de la política, pero yo adelante 
me decía á mi mismo, adelante Lucas 
que llegaras á la meta de tus deseos. 

Y ¿saben ustedes lo que yo hacía pa
ra indemnizarme de los sinsabores 
que me daban mis Jerarcas en el ór-
den caciquil? 

Pues lo siguiente; Venía á C , y el 
dia que me había hechado un rapx bar
das alguno á quién teaía que sufrir, ¡ay 
del que solicitase de mi un favor! Le 
hacía sufrir y me daba toda la impor
tancia de un emperador. 

Así, así es como se hace; así es pre
ciso pue seamos los caciques señores; 
de otra manera no se hace uno respe
tar. 

el que no tiene otras cualidades, ni 
medios de ponerlas en práctica y quie
re dominar y ser rico; tiene que hacer
lo asi. 

Y hasta otro dia señores; hasta que 
les diga á ustedes que aquellas ovejas 
descarriadas de C , han vuelto al redil. 

B.—Adiós D. Lucas; pero que sea 
antes de que esas descarriadas ovejas 
vuelvan al redil, por que sinó es así, 
tarde ó nunca nos veremos. 

—D. L . ¿Cuanto apostamos á que 
vuelven? * 

B - A nosotros no nos gusta apostar, 
tanto más, cuanto que se ven muchas 
cosas graves en el mundo, y en política 
mucho más, en esta tierra de lasincon-
escuencias y de los anacronismos; pero 
si usted consigue que los descarriados 
que ü d . llamó vuelvan ai redil, le pro
clamamos émulo de Bismark. 

OTICIAS 
EQ la tarde del jueves salieron para 

Pontevedra y Vigo acotLpañados de sus 
señoras, nuestros queridos compañeros 
D. José Castro Conde y D. Joaquín Les -
quereux con objeto de pasar al lado de 
sus íamiiias las Páscuas de Navidad. 

Deseárnosles buen viaje y pronto re
greso. 

Hállanse en esta villa, donde perma
necerá algunos dias, la Sra. D.a Filo
mena Vilas, hermana de nuestro distin
guido amigo y correligionario el elo
cuente orador y uotable juriscousulto 

Dárnosle nuestra más cordial bien
venida. 

Heoios tenido el gusto de ver ya 
completamente restablecidos á los seño
res D. David Legeren y D. Sátiro Ra
yón Trapote. 

A pesar del intenso frío reinante, 
continúan loss'erenosy municipales sin 
abrigos, ni esperanza de tenerlos, fal 
vez porque nosotros hemos pedido que 
se lefaci itasen Lo mismo para con los 
guardias de consurnoá, que por necesi
dad tienen qne pernoctar en unas des
vencijadas casillas, modelo de indecen
cia y atentado al ornato público. 

Aún estando convencidos de que 
predicamos en de&ierto, llamamos ae 
nnevo la atención de la autoridad local 
para que por humanidad siquiera, atienda 
lo qne es de urgente necesidad. 

Muchas veces hemos dudado de si 
estaraos en un adnar marroquí ó en un 
pueblo culto y nos preguntamos para 
qué sirven la aatoridad gubernativa y 
los agentes encargados de velar por la 
conservación'del orden y la tranquili
dad del vecindario 

Hace pocos dias presenció todo el 
pueblo menos los consabidos del Orden, 
como un buen número de rapaznelos 
sostenían una verdadera batalla á pedra
das, con menoscabo del buen nombre de 
esta villa y con inminente peligro del 
transeúnte que no se guarecía en cual
quier portal huyendo de la agresión de 
los mozalbetes. 

Llamamos la atención del cacique 
para que ordene á quién corresponda qne 
impida se repitan hachos tan salvajes 
como el que denunciamos. 

Con objeto de pasar estos dias al lado 
de sus familias, hállanse entre nosotros, 
los simpáticos jóvenes D . J o s é Amado, 
D. José Casal, I ) . Lorenzo Búa y D. José 
Salgado. 

Sean bienvenidos. 

Senos pregúntalo siguiente «¿Por
qué motivo una vig* que. se halla tirada 
frente á las casas números 18 y 20 de la 
Travesíri de Sagasta, esta en sitio tan 
transitado y nó en la acera opuesta?» 

No podemos contestar al vecino que 
nos hace la pregunta, pero le recomenda
mos la dirija al Sr . Sobrestante de obras 
públicas, quién tal vez pueda satisfacer 
su natural curiosidad. 

A todos nuestros lectores y correli
gionarios deseamos felices Páscuas y 
buenas, entradas de Año Nuevo. 

mmi' • «satán» 

E n la casa de nuestro distinguido 
amigo el Sr. D. David Legerer, se exhibe 
un hermoso Nacimiento, que es muy v i 
sitado por numerosas familias de la bue
na sociedad caldense. 

En la noche de anteayer se improvisó 
una animada fiesta, cantándose bonitos 
villancicos y otras composiciones alusi* 
vas á la festividad del d K 

O - IvC-
E l Canta Claro, aquél periódico ó 

cosa así, engendrado p .)r el despecho y 
dedicado á ensalzar los méritos y servi
cios del cacique, dejó de existir antea-
yer* 

Murió como vivió, en medio de la in
diferencia, olvidado de todos, cual cor
respondía á tal engendro. 

R . ! .P . A. 

E l inteligente Direo'or de esta Azu
carera é ilustrado Sr. D Guillermo 
Koh!, que ha regresado de Coruña, en 
donde estuvo una corta temporada con 
motivo de la liquidación de la Sociedad 
que entra á formar p ¡rte de la General de 
fábricas de España, saldrá para Madrid á 
principios de Enero para formar parte de 
la comisión de recepción de fabricas. 

C e m p a ñ i a H a m b u r g u e s a 
E l vapor Asunción, que figura a 

nunciada so salida en el anuncio de la 
cuarta plana para el dia 5 del prósimo 
mes de Enero, saldrá el 6 del mismo 
mes. 

1» i r t e » ' « — ; 

Dias pasados hemos visto una de las 
35 monedas que sirvieron para realizar 
el timo de 525 pesetas al vecino de San 
Clemente Francisco Touceda, herma
no del Concejal por S. Andrés de Ce
sar Andrés Touceda. 

Son da tamaño mayor que las mo
nedas de cinco duros tienen por el am-
bdrso el busto de alfonso X I I , en donde 
se lee esta inscripción «Alfonso X I I por 
la G . de Dios—1830,» y por el reverso 
alrededor del escudo de armas de E s 
paña, aparece, en letras más grandes 
que las monedas este anuncio ó recla
mo. «Gran Bazar Parisién—Vallado-
lid.» 

Llamamos la atención de los incau
tos para que no se dejen caer en tan 
burdo timo; pero verdaderamente solo 
algúnconcejal denuesíro ayuntamiento 
ó hermano suyo, que para el caso es 
igual puede ser tan pardillo. 

Imp. de Joaquín Poza Cobas.—Pontevedra. 

¿Queréis cooperar al triünio de la 
República? 

Pues bebed el vino blanco que se acá. 
ba de recibir en el 

C o m e r c i o do B x a s i l e i r o 
— DE = 

Luís C. Torres 
R ú a Vi©ja.-~CALDAS DE R E Y E S 

Subió al cielo victima de la dentición, 
y de su mtequez el Juéves M de los 
corrientes. 

Su verdadero p a p á D. Laureano; su padre aparen
te D , J o a q u í n ; los niños góticos, sus hermanos, y to
dos los parientes y amigos del Cacique, su padrino, de 
pila , ruegan á V. repare en el dolor que les embarga, 
y les acompañen a l Ayuntamiento á depositar lágr i 
mas, y coronas en la partida de imprevistos, que es 
donde h a l l a r á cristiana sepultura el prodigium que 
acaba de espichar. 

E l duelo se despide en la Secretaría del 
Ayuntamiento, donde se leerá una elegía de 
Laasalgarri . 

HABRÁ MÉDICOS. 
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ncana 
A Y EL RIO DE U PUTA L.1 i AS LIPO.MTE Ll l \ OS BVÍGÁCÍÓN E l i a ^ 

Servicio esperial de "nme'a clase, con los Vapores Correos CAP F R I O , 
TiJÜCA, CAP ROCA, SA.NTuS Y CA V E R D E . Salidas 1.° y 15 de cada mes 
para Hamburgo, con escalas en Vigo y Cherburgo. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas de Injo. Grandes Salones para Se 
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cociña de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
E ! 5 de Enero saldrá directamente de MARÍN para MONTEVIDEO y B U E 

NOS A I R E S el magnífico vapor 

suncion 
El 17 del actual saldrá también el magnífico vapor 

Agente en MARÍN con Sucursal en C A L D A S B l i s a r d o D o m í n g u e z . 

Toneladas. 

Amazonas . 
An tonina . 
A< gemina . 
Asnución . 
Babitonga . 
Bahía . , . 
Belgrano . 
Buenos A i r e s . 
Cap Frío . . . 
Cap Roca . . . 
Cap Verde. . . 
Córdoba. . 
Corrientes . 
Cbubut . . . r 
Comod, Ribadavia 
Desleno . . 
Entre Ríos. , . 
Guahyba . . 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 
7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
S000 
3000 
8000 
5000 

COMERCIO 
DE 

aria uaiiioeses 
Galle Real nüm. 5. •-- Caldas de Reyes 

Ricibiéronse en este acreditado es
tablecimiento multitud de juguetes 
para niños. 

Inmenso y variado surtido en cor
batas para caoalieros. 

Aplicaciones pura trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seño

ras. 
Paraguas y sombrillas. 
Abanicos. 
Bajeras y toquilla?. 

Precios s in competencia 
NO OLVIDARSE 

C a l l e K s s l n ú m . 5 
C a l d a s á® H s y e s 

oaquín Lesquereux 

Re píese ntante da la Compañía de Se* 
guros sobre la vida «La Mutual Lífei y 
da la de seguros sobre incendios «La 
Estrella». 

T r a v e s í a de S a g a s t a , 2 0 
C A L D A S D E R E Y E S 

Prec ios s in competencia 

Se venden TRES MIL pares calzado 
propios para la presente esUción, á 
precios muy baratos. 

También se liquidan muchas som
brillas de señora y caballero y un boni
to surtido de abanicos. 

Precios sm competencia; todo no 
B^gar do B r a s i l e i r o de 

La Plata. . 
Maceió . 
Mendoza 
Montevidéo. 
Paranaguá , 
Patagooia . 
Pernambuco 
Petíópolis . 
Río . . . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos • 
San Paulo 
Santa Fé 
Taquary 
Tijuca . 
Tucurnan 

Toneladas. 

6000 
5000 
í>0()0 
80O0 
5000 
4000 
7000 
7000 
3000 
SOOO 
7000 
8000 
7(;00 
8000 
5000 
8000 
7000 

C1Ú 
EN EL COMERCIO DE B L A S D U R A N 

S E I J O , CALLE REAL 50, ESQUINA Á LA 
TRAVESÍA, se recibió un inmenso sur
tido da géneros, tanto nacionales como 
extranjeros propios para la temporada 
de invierno, que se venden á precios 
sumamente módicos como es costum 
bre en esta nueva y acreditada casa. 

Pañuelos de abrigo en negro y más 
colores, mantones, géneros para trajes 
última novedad, lanillas, pañetes, fra
nelas y merinos de lana y algodón. 

Recibió además un gran surtido en 
paraguas de resorte y sin él, sombre
ros boers de bonita y elegante forma en 
variados y sólidos colores. 

Ropas hechas para hombres y niños 
y muchos otros que no contamos, por
que sería imposible enumerarlos todos. 

Si queréis lucir trajes y demás pren 
des económicamente acudid á este es
tablecimiento, y quedaréis complacidos. 

No equivocarse. Calle Real 50, es
quina á la Travesía, 

= DE 

E n este acreditado establecimiento 
acaba de recibirse una gran partida de 
café Moka, clase superior. 

Inmenso surtido en calzado y demás 
géneros procedentes de la península y 
del extranjero. 

Ca l l e de l a R ú a V i e l a 

C A L D A S D E B E Y E S 

Comercial Unión 
Compañía de Seguros Sobre Incendios 

Representante en CALDAS: 

i i I 

BOMBIN SULFATADOR 
3 - . O - 3=3-

:p. 
P A T E N T E N Ú M . 2 8 8 4 5 

E l más práctico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 
Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le h^ce superior á 

todos los conocidos. 
E s de cobre amarillo, dd pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como las de FÍGrARO y Vfí lUIORIL, en casa de 

Véndese al precio de 22£50 pesetas. 
Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 
Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

Bazar d'o Brasileiro 
J^l DE 

Papelería y objetos de escritorio, de 
piel y otros muchos ar t ículos . 

Almacén de comestibles y bebidas 
finas. 

Depósito de cal y cemento. 

Máquinas de coser. 

Ropa blanca y de punto, sombreros, 
corbatas^pañuelos de seda y hilo, cal
cetines, medias y corsés de seDora. 

Acordeones y juguetes para niños. 

Especialidad en calzado. 

E R A N T E S 
Relojes, sortijas, pendientes de du

blé, oro y plata. 

E l más surtido en paquetería, bisu
tería quincalla, ferretería y cristales 
finos. 

Batería de cocina. 

Camas de hierro y madera, sillas y 
muébles. 

6.000.000 pliegos papel para envol
ver. 

Herramientas, Pinturas, Barnices, 
Revólvers, Escopetas y puntas. 

A LOS QUINTOS 
Centro general de quintas. 

La más económica de España. 

Asociación y suscripción antes del sorteo, 

epositadas en casa de banca y 50 más. 
Se redime á metálico ó se entregan 1.500 pesetas. 

Si toca el servicio de acti o por los 
medios que establece la ley. 

Pídanse condiciones á la Central en Madrid, 
Oava Imja, 7, principal centro 
ó al Representante en Caldas de Reyes 

y su partido. 

Don Estanislao Blanco Bodrígaez 
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